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M U E R T E  Y E N T I E R R O

Siempre mostró esta señora no gozar la mas  com­
pleta s a l u d , y adolecer de morbo r e p u b l i c a n o ;  pero 
con todo habían ido sosteniendo sus debilitadas fuer­
zas los extraños esfuerzos de sus amartelados  padres,  
y  luego los de sus tjos. Mas  l legó en fin el dia 2 4  
de M a r z o ,  en que habiéndola acometido una apople-  
g ía  régia  , desesperó todo el mundo de su existencia; 
y  conociendo que S. M .  , por lo que tenia de huma­
na , era un compuesto ele las afinidades químicas , según 
enseña en su Memoria el célebre doctor Santa, M a­
ría , se convencieron de que habia l legado la h o r a  
en que estas afinidades iban á disolverse.  R o d e a r o n  
su lecho, lodos los afligidos republ icanos ,  cuya, e x i s ­

t e n c ia  estaba t a n , identificarla enn la rip ía m a l a v p n -

D E  L A  C O N S T I T U C I O N .

Por  el bachil ler Sansón Carrasca.



qtié =  volver  sus c a s a c a s ) ,  y lan~ 
2ani ' E:)S,  lamentaban su temprana 
mué a e.Si juzgándolo  así convenien­
te 1 *a tm  íusieron á su cabezera los ilus­
tre > - í :  Natanael Jomtob para a y u -  
dafl ¡  trance : éstos le repetían de 
qoar _ÍE:3S reflexiones extractadas del 
Cate i A_ j g  Para tl ue de sc a nsa ra n ,  leía 
ciert ;5 los concurrentes en la T ri­
ple  . ü  de meditac ión,  convenciendo 
á 1a 01 H '3 á morir én cuerpo y  en 
alma rc¡baxo otro aspecto sea una so- 
lerar ^  -k tocante á esta señora es una 
verd; S i t o  , al son de la guitarra 
de! ( Lj asistentes ciertas saetas com - 
puest ; pluma dt l  Diario mercantil de 
Cádi: la Co ru ña de las que pue­
den 03 j s  siguientes.

É d , f lores , de mí 
«>. -  de a y e r  á hoy,  

E Constitución fu i, 
g  5  sura s o y .

: m e  miras á m í  
mortal  y fea,

=  al  p o r  ti;
S  l itigo v i v í ,  

íC -£E i muerte  sea.
A S ¡  entre mortales angustias y  

paras -  C  ometiéndola un síncope m o r ­
t a l ,  ' p r i m e r o  aquella célebre g r e -  
guerí, _ :  =  I artículo Muerte el dicciona­
rista ÉÉ egó su alma la desgraciada 
dama “ EE ifés.

Ine S  - 3 't'ntos y sentimientos que hi -  
cierot ^ipbl icanos  ; y  habiéndose de- 
termii -  j e  r debia depositarse en los 
Caños JE  ndo.se lar, competentes esque­
las d _  .= 1 atahud del famoso targeton



quG en celebridad de la augusta difunta colocaron en 
dia i  mas venturosos sobre ia puerta del cofaeo de 
C ádi z  el i lustre cómico Fedriani y  consortes t debien­
do servir de losa sepulcrar la que en l a . rnkma. c iu ­
dad contenia el título de Plaza de la Constitución, ha ­
biéndola reservado para tan piadoso exercicio. de las 
manos de las malandrines ..y, follones que quisieron ha­
cerla pedazos , el benemérito Don Tres empleos i  un 
tiempo contra los clecret-es da Cortes.

L i l g a d o  finalmente el dia en que debían celebrarse 
las exequias , se el igió un suntuoso túmulo adornado 
con variedad de geroglificos é inscripciones, de los que 
eran ios ruis u s a b l e s  ios siguientes.  Bn e; pr imer cuer­
po e.i una gran target i  se veia en ¡a primera f a ­
chada á uno vestido de una piel de león, que coa  
upa gran porra en U mano pretendía allanar un em -  
cumbrado monte , y  derrocar una elevada torre que 
tenia á sus l ados : de su boca salían las siguientes pa­
labras : Todo abaxo: al m i s m o  tiempo se desprendían 
del monte y  de la torre unas cainitas , que cay e n ­
do sobre el pobre Kirculoso le derribaban j  y al -pie 
de la targeta se leian estps versos.

Ei que pretende arruinar  
D e  un estado los cimientos,
Priaiero que sus intentos 
Su muerte llega á lograr .

JEn el segundo frontis en otra igual  targetá *e 
miraba un mozalbete atolondrado , con su iente coi-, 
gado al cuello y el bastón enarbolado en la mano: 
delante de él se veían multitud de Frayles  de todas  
Rel ig iones  y de la boca del señorito salían estas pa­
labras : Señor ,  ahora es el tiempo de dar el g o l p e a  
los frailes.  Al  pie de la pintura estaban estos versos..

E l  que quiso golpear 
Desde el fraile al monigote,
Y á  se tendrá que callar,
Y  resguardar su cogote.



que estaban ócupado en volver  sus casacas ) ,  y lan­
zando dolorosos suspiros ,  lamentaban su temprana 
muerte. Ya  á este t i empo,  juzgándolo  así convenien­
te los facultativos , se pusieron á su cabecera los ilus­
tre; Ireno Nistactes y  Natanael Jomtob para a y u ­
darla en aquei: doloroso trance éstos le repetían de 
quándo en quancfo varias reflexiones extractadas del 
Catecismo de Estado ; y  para que descansaran , Icia 
ciertas veces alguno de los concurrentes en la T ri­
ple Alianza un puntito de . meditación convenciendo 
á la paciente de que iba á  morir éti cuerpo y  en 
alma , lo qual , aunque baxo otro aspecto sea una so­
lemne blasfemia , por lo tocante á esta señora es una 
verdad evidente. Entretanto ■, al son de la guitarra 
de! Conciso cantaban los asistentes ciertas saetas com­
puestas por la elegante pluma del Diario mercantil da 
Cádiz , y Ciudadano de la Coruña de las que pue~ 
den servir de muestra las siguientes.

A p r e n d e d ,  f lo r e s ,  de mí 
Lo que vá de a y e r  á hoy.
Que ayer Constitución fu i,
Y  ya ni basura soy .

T ú  que me miras á mí  
Ta n triste, ,  mortal y fea,
M ira  desleal p or  ti;
Y  pues contigo v iv í ,
Conmigo tu muerte sea.

A s í 1 pasó algunos dias entre mortales angustias y  
parasismos , hasta que acometiéndola un síncope m o r ­
ía] , y habiéndole leído pr imero aquella célebre g r e ­
guería que escribió en el artículo Muerte el dicciona­
rista crí t ico-bur lesco, entregó su alma la desgraciada 
dama ai Duende de los Cafés.

Inexplicables son las llantos y sentimientos que hi­
cieron los huérfanos republicanos ; y  habiéndose de­
terminado que su cadáver debia depositarse en los 
Caños del Pera'l , y formándose lar, competentes esque­
las de convite , se hizo el atahud del famoso targetoti



q u a ' e n  celebridad de la augusta, difánta colocaron en 
dias mas  venturosos sobre la puerta del cofiSeo de 
Cá di z  el ilustre cómico Fsdr iani  y consortes i debien­
do servir de losa sepulcrar la que en la .miaña,  c i u -  
dad contenia el titulo de Plaza de la Constitución, ha ­
biéndola reservado para tan piadoso exercicio de las 
manos de los malandrines ..y, follones que quisieron lia- - 
ceda pedazos ,  el benemérito Don Tres empleos d ..un . 
tiempo contra los decretos de Cortes.

L l i g a d o  f inalmente el dia en que debían celebrarse 
las exequias , se e l igió un suntuoso túmulo adornado 
con variedad de geroglificos é inscripciones, de los que 
eran b s  m is  nonbles  ios siguientes. Bn e: pr imer cuer­
po e.i una gran target i  se veia en la primera f a ­
chada á uno vestido de una piel de león, que con 
una gran porra en U mano pretendía allanar un em -  
cumbrado monte , y  derrocar una elevada torre que 
tenia á sus lados : de su boca salían las siguientes pa- .  
l a b r a s :  Todo abaxo: al m i s m o  tiempo se desprendían 
del monte y  de la torre unas chinitas , que cay e n ­
do sobre el pobre H;rculoso le derribaban j  y al pie 
de la targeta se leían estps versos. . . • > v' X

Ei que pretende arr uinar  f ** ,í~
D e  un estado los cimientos,
Primero que sus intentos 
Su muerte llega á lograr .

E n . e l  segundo frontis en otra igual  targetá *e 
miraba un mozalbete atolondrado , con su lente coi-, 
gado al cuello y  el bastón enarbohdo eo la mano: 
delante de él se veían multitud de Frayles  de todas  
Rel ig iones  y de la boca del señorito salían estas pa­
l a b r a s : Se ñor ,  ahora es el tiempo de dar el g o l p e a  
los frailes,  Al  pie de la pintura estaban estos versas..

E l  que quiso golpear 
Desde el fraile al monigote,
Y á  se tendrá que callar,
Y  resguardar su cogote.
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E n  la tercera fachada se ostentaba el ¡ lustrado A u ­
rora Tnallqrquina en actitud de perorar,  pronuncian­
do estas palabras : Mientras que haya quatro soldados 
y  un cabo’ España no puede ser libre. Y  & lo lejrs 
entre sombras se miraba al mismo señor apaleándolo 
los moros -encantados que ablandaron las co tillas al 
buen escudera Sancho;  y  tíeba'xo de la pintura estos 
versos^

E st e  es aquel gran hcmbron 
Enem igo del soldado,
Quie por la Co'nstitucion 
Fué márti r ■ apaleado.

E n  el quarto y  último frente estaba pintado t:n 
ex-ministro con una gran linterna mágica , por la qual 
iba mostrando k  cónjliracion de Sevi l { . ;  la de los C a ­
nónigos dé. Cádiz-, la :de M-onseñor Nuncio ,  la-de lo* 
obisífos de Mal lorca y otra porcion de c-c-a-, hacien­
do eOn su mucha habil idad «parecer patas arr iba fo 1 
que estaba patas abaxo , mientras decia : Séhor, pido 
se suspenda la Constitución para castigar á estoy pica*»■ 
ros. Y  luego se veían estos v é r s o i

Este de la tute ría 
For jó la nueva invención,
Y  hallaba revolución 
D o  quiera que no la  habia.

• E l  segundo cuerpo se miraba adornado en sus es­
quinas de qtiatro- estátuas algo mayores  que el na¡-  
tural. L a  primerá representaba al i iberalisimo Arlequín, 
teniendo en sus manos un libro con cubiertasde t a ­
filete encarnado , y  su título grabad o con l . t ras  de ’ 
o'ro decia : Reflexiones sociales. E n  el pedestal de la 1 
estátaa se leian estes versos.

Este del’ Pacto social 
E 3  el elegante autor,
Eterno declamador 
Contra  todo lo Real.
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L a  segunda estátua f iguraba ai señor tribuno qiie 
tenia á sus pies unas doscientas ga ll inas , y  en la ma­
no otro libro igualmente encuadernado,  y  cuyo ró­
tulo deciíi: Proyecto de Constitución presentado á la 
Suprema Junta Central. E n  la base l i s  siguientes versos» 

Este compuso el anündó 
D e  la entrada del error,
Y  del Pontífice y  Nuncio 
Fué el  enemigo raayor.

L a  tercera estátna era la del señor Caldito de Zorra., 
imitada tan al natural aquella carita da nyércples de 
cen ís í ,  que  fió parecía sino que estaba v i v o ;  tenia 
en la mano un libro cubierto como los anteriores, cu­
yas  letras decían : Angélicas fuentes. Est ab a  muy afa­
nado por ponerse una mitra ; y como para ponérsela 
se había quitado el sombrero , le tenia ¿ l o s  pies, pro­
curando con sus extendidas alas tapar al descuido, 
con cu idado,  o t r a  l ibro que sin embargo se veia,  y de- 
c i a  : Catecismo de Estado. D-. bsxo estaban estos versos. 

Jansenista marrullero 
A n gel  patudo y  con 'cola,

' 1 ' ‘ E s  este titiritero
D e  la lógica española?

L a  última estátua representaba la triste figura de 
Campanario : tenia sobre sí un vestido amari llo que atra­
vesaban dos bandas encarnadas;  y  en el sombrero que 
nó era de castor* , y  remataba eñ forma piramidal,  es­
taba pintada una buena poreion de diablos entre una 
dosis regular  de llarnasT en nna mano tenia una vela 
a m a r i l l a ,  y  en la otra im libro forrado en terciopelo 
carmesí ccn cantoneras de o r o ,  y  su rótulo era Dic­
cionario ‘criticó ̂  b u r le s c o Al  pie los siguientes versos’. 

‘ E st e  es aqüel Diccionario,
De  cuyos tiros irppuros 
Aun ‘no estuvieron segúrós 
L o s  Santos 'del Calendario.



Sobre e! segundo cuerpo se elevaba un templete 
sostenido ea  sus extremos por ocho columnas p i c e a -  
d a s ;  y en las dos delantera» , que eran s i lomónicas,  se 
leia . en la bisa de la una J a k in , y  en la de la otra 
Buaz  ; y sobre la cornisa de la cúpula las estatuas de 
los celebres enemigos de la Santa , elevándose en la par­
te supeúor  i a del nunca bien alabado. . .  el Divino . que 
servia .de coronaclon á toda la obra. D e b a x o d e l  tem/- 
plete sobre una tumba descansaba ia d i funta encima 
de los almohadones de terciopelo n e g r o ,  y en la tam­
ba j e  leia lo siguiente,

Putabat se post mortem seciirum fore,
Ecce alice plaga congeruntur mortuo.

P iíev ro .

Imaginó con su muerte 
I r  á descansar la pobre,
Pero ha querido su suerte
Que aun hoy le bütaa el  cobre.

E l  coro áe música lugubre lo formaban los g a le-  
riantes , siendo su maestro de capil la el famoso Coxo
de M álaga.

E l  duelo era numeroso,  dist ingiénjóse entre el 
concurso.. .Ya se sabe los parientes mas cercanos . E n ­
tre ellos el que se desmayó en la memorable sesión 
de 8 de marzo de r 8 i 3 .

L a  t ropa que estaba citada para hacer los hono­
res , no coucurrió por un descuido natural ; pero sí su 
comandante el digno Batalladoc del Prado.

. Habiendo ocupado todos sus respectivos asientos, 
subió á la tribuna el sabio Doctor nuestro vecino en­
cargado del panegírico f ú n e b r e ,  el que pro n ua c ió c on  
aquella elegancia y  geeion de que se ha l la  dotado. Yo 
quisiera aqui tener aquel nervio necesario para p o ­
der expresar todas las ideas topinámbicas y  hoten- 
toias que desplegó en su oracion aquel celebérrimo
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orate : pero me queda e! consuelo de que e! verídico 
R e d a c t o r ,  cumpliendo con.su oficio , no dexará en eí 
olvido tan magnífico discurso.

Cúueiuii lo aquel doloroso acto,  se conduxo e! ca­
dáver á la prevenida sep ultura ,  que fué cerrada con 
la consabida losa, en que estaba esculpido el siguiente

E P I T A F I O .

/
Aquí  el suelo nacional 

D a  eterna ciudadanía 
A  aquel la soberanía 
Que tuvo muerte fatal:
Y  por un pacto social 
D e  inprescriptible sanción,
E  ta su casa y mansión 
Nun ca se podrá al lanar,
N i  menos resucitar 
L a  muerta C O N S T I T U C I O N ,

D, J  Q.

A V I S O .
Se ha establecido en esta capital con tienda de c u ­

chillero en la placeta de los Boteros Eugenio Goffie?., 
el que reúne con la per ic ia de su arte unos conoci­
mientos superiores para la elavoracion de muelles elás­
ticos para  toda clasede quebraticias, para personas de a m ­
bos sexos» tan flexibles, acomadados y  útiles que al paso 
que carecen de la penosa molestia de los antiguos, con­
tienen en su orden natural los irtestisnos, dando m á r -  
gen á que las quebrancias recientes en niños y  j ó v e ­
nes curen radicalmente,  y  aun las inveteradas en per­
sonas ancianas , legran, según repetidas experiencias 
de este beneficio , si debaxo del resorte, eu el sitio 
de la quebrancia se fíxd el apósito del específico que 
conserva,  el que indubitadamente sana .la,¡j , recientes 
en párvulos y  jóvenes.

Lo. que se avisa al p ú b l i c a , en imeliencia de que



no son excesivos ios precios de uno y  otro,
j  U 9  -• ’c f c / » $ 0  k : ¡ ' •

8

■yígr--í • - -

: j - \  _ j  lJ • i l ¿ ' } i  U  ¿ O .

^  e c n i  I -: > *  i  ; - ' 3  5 ' « ' i - J -  - j  * > : '  3 « p  «  '■

n • ;%• .• j i .  ••• :& v jDJu-.k ¡ : . -ii'.-i.! ¡ m u s
. . . -  . j  ;  .■ i > , . . . v : i í  ; > í j o í

; • M C ' ‘ * < iv J íj - v { : " i  j'

OIMÍi j ‘j  I?i> / !Í  ̂  ̂ -• |9 ¿XÍ1 S< i i .

1 l i  * ? Í Í I  u f  * r  1

v í_ v «of¡ 'Vi¿q na

G R A N A D A  i E n  Ja Impreftta de exército


